
    

TEXTOS DESCRIPTIVOS: Paso a paso1 
 

 
 
 
 
Una descripción puede realizarse, entre otras maneras, de estas dos: o bien el autor de 
la misma empieza por describir el plano más lejano y termina por el más próximo a sus 
ojos; o bien desplaza su mirada –como si ésta fuera el objetivo de una cámara- a los 
diferentes planos de la realidad, de acuerdo con el mayor o menor interés que para él 
ofrezcan. 
 
 
 
 
Precisamente esta última forma de descripción es la empleada por Rubén Darío en el 
texto que se ofrece a continuación titulado Cuento de Navidad. 
 

“Y sucedió que –tal como en los días del cruel Herodes- los tres coronados 

magos, guiados por la estrella divina, llegaron a un pesebre, en donde, como lo 

pintan los pintores, estaba la reina María, el santo señor José y el Dios recién 

nacido. Y cerca, la mula y el buey, que entibian con el calor sano de su aliento 

el aire frío de la noche. Baltasar, postrado, descorrió junto al niño un saco de 

perlas y de piedras preciosas y de polvo de oro; Gaspar en jarras doradas 

ofreció los más raros ungüentos; Melchor hizo su ofrenda de incienso, de 

marfiles y de diamantes... 

Entonces, desde el fondo de su corazón, Longinos, el buen hermano 

Longinos, dijo al niño que sonreía: 

-Señor, soy un pobre siervo tuyo que en su convento te sirve como puede. 

¿Qué te voy a ofrecer yo, triste de mí? ¿Qué riquezas tengo, qué perfumes, qué 

perlas y qué diamentes? Toma, Señor, mis lágrimas y mis oraciones, que es todo 

lo que puedo ofrendarte. 

Y he aquí que los reyes de Oriente vieron brotar de los labios de Longinos 

las rosas de sus oraciones , cuyo olor superaba a todos los ungüentos y resinas; y 

caer de sus ojos copiosísimas lágrimas que se convertían en los más radiosos 

diamantes por obra de la superior magia del amor y de la fe; todo esto en 

tanto se oía el eco de un coro de pastores en la tierra y la melodía de una coro 

de ángeles sobre el techo del pesebre.” 

                                                
1 Fuente: Recursos en Red SM.  

Aplicación práctica 

Ordenación de datos.: 
Selección de comentarios de Fernando Carratalá Teruel. 



    
 

 

Relata Rubén Darío en este breve poema en prosa –con un léxico seleccionado 

entre palabras que sugieren elegancia y refinamiento, y que contribuyen a crear un 

ambiente exquisito y suntuoso- la llegada de los Reyes Magos a Belén, a un pesebre 

en el que ha nacido el Niño Dios, y las ofrendas que de éstos recibe: Baltasar le ofrece 

“un saco de perlas y de piedras preciosas y de polvo de oro” (el oro simboliza la 

realeza); Gaspar, “los más raros ungüentos” (la mirra simboliza la humanidad, ya que 

se utilizaba para embalsamar a los cadáveres); y Melchor, “incienso, margiles y 

diamantes” (el incienso simboliza la divinidad). Cuenta también Darío que Longinos, al 

no poseer riqueza alguna, le ofrendó al Niño Dios sus lágrimas y sus oraciones; y que 

la fe y el amor de Longinos, pobre siervo de Dios, obraron el prodigio de convertir sus 

lágrimas en diamantes y sus oraciones en rosas de insuperable olor. 

 

 

 

1. Describir -en descripción bien ordenada y detallista- la escena de la adoración de los 
Magos, basándose en alguna interpretación pictórica de la misma que se esté 
contemplando, directamente o a través de una reproducción fotográfica. (Actividad de 
expresión escrita) 
 
A modo de ejemplo, describimos la Adoración de los Magos plasmada en una tabla que 
se exhibe en el Museo de la Fundación Lázaro Galdiano, de Madrid, y que muy 
probablemente pintó El Greco hacia 1560. (Experiencia “de aula”). 
 

La Virgen, con el Niño en brazos, el gesto dulce y serio, se cubre con una túnica 

de color rojo fresa. El Infante se vuelve hacia uno de los Reyes que, situado a la 

izquierda, viste ricos paños de color verde. Todavía más a la izquierda se muestran dos 

bellos jóvenes, de los que el más próximo lleva un traje rosa y monta un caballo blanco. 

San José, situado detrás de la Virgen, saca ladeándola, su cabeza, que roza con la 

cara el pelo del Niño y con la frente casi toca la del adorador. A la derecha, el Rey 

negro, casi vuelto de espaldas, y cubierto de manto rojo, contempla la escena con 

rostro serio y poco expresivo, y lleva en las manos una copa de plata cuya tapadera 

levanta con la derecha. La composición que preside el grupo que forman el Rey 

adorando al Niño en brazos de la madre se muestra en dos planos: uno elevado sobre 

una especia de tarima y fondo decorado con pórtico de columnas sobre el que aparece 

la Sagrada Familia, y otro frente al primero, en el que se sitúan los Magos. 

Breve aproximación al texto de Rubén Darío 

Actividades 


